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cuatro para S. Buenaventura y S. Gabriel y el

padre Gómez para irse ai colegio. Embarcóse

también con ellos el comandante D. Pedro

Fages para asistir á lo menos á alguna de las

fundaciones. Salieron del puerto de Mon-

terey el 7 de Junio de dicho año de 71; el 14

de dicho mes estaban ya en el puerto de San

Diego y se principió desde luego la fundación

de San Gabriel como diré después, siguiendo

su viaje para San Blas que hasta el 21 no sa-

lió el barco.

CAPITULO XXIX.

Fundación de la misión de San Antonio de

Pádua en la cañada de los Robles, en la

hoya de la sierra de Sta. Lucia.

A los dos dias de haber salido el barco de

Monterey se decidió el reverendo padre pre-

sidente al registro del rio Carmelo, con el fin

de dar mano á la misión para mudarla del

presidio, y habiéndolo hallado muy á propósito

para ello, dejó dispuesto se cortase la madera

necesaria para la capilla que para de pronto

habia de servir de iglesia y de vivienda, de-

jando en esta faena á tres mozos que hablan

quedado del barco, y á cuatro indios califor-

nios con cinco soldados para la escolta, ínterin

pasaba á la fundación de la misión para donde

se encaminó luego.

Llevó consigo á los padres fray Miguel


